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Tengo el honor de referirme al informe Jel Secretario General sobre 
la capacidad nuclear de Bud6frica que se prseentó b la Aseunblea General en 
8u cuadragéeimo quiato periodo de seeiones como documento A/45/569, be 
18 de octubre de 1990, en relación con el tema 54 del programa, Aplicació-r 
de la Declaración sobre la desauclearización de Sudáfrica. 

Se ha seííalado a mi atención el hecho de que en el informe no figura ninguna 
referencia a declaración oficial alguna de las autoridades sudafricanas competentes 
ni ninguna indicación de que se hubieran hecho gestione8 ante ellas con respecto a 

8u preparacióa. 

Sin embargo, en el pdrrafo 2 de ese informe se afirma que, a fin de obtener 
información que pudiera ayudarle, el Secretario General había mantenido contactos 
con el Organiomo Internacional de Energía Atómica y la Organización de la Unidad 
Africana. No se aclara cómo 88 puede considerar que la informacfán proporcionada 
por este último Órgano sea autorisada en modo alguno a este respecto. 

En relación COIA el mismo tema el Secretario General ha presentado otro 
irforme, documento A/45/571, de 22 de octubre de 1990, titulado “La capacidad de 
Sudáfrica para fabricar misiles balísticos con ojivas nucleares”. Si bien en el 
pr¿logo de este informe, que fue preparado por un grupo de expertos, y, en verdad, 
en el informe propiamente tal, figuran referencias al proceso de reforma que 
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las autoridades con respecto a ïa adhesión al Tratado sobre la no proliferación de 
las armar3 nucleares, no se citan esas declaraciones ni ae las sitúa en el contexto 
del tema del programa pertinonto. 
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Recordará Vwetra Eeceleacia que el 18 de septiembre de 1990 eeííalé a eu 
atanciórr el testo tle la dealataci6a formula& por el Ministro de Relaciones 
Exteriotee~ Sr. R. P. Botha, en relación con la posición Be Sudáfrica con 
referencia a la adheeibn al Tratado sobre Is no proliferaeiki. BI #iaietto e&aló 
claremeete en ese oozkunfcedor H... al Gobierno de @uI&frica ese& Bispuesto a 
adherirse al TratW en el merco de una igualdad da comproairo por parte de otroe 
Estado8 en la regiba de Africa laeridional” , coe lo qw brindb pruebas prácticas de 
que SubEfirica esteba buecendo forma8 de lograr que ee creara una aona Ubre de 
am188 ouclaaree al meeoe ea una regiba de Africa. 

Quisiera agregar qw loa eefueraoe de Sudáfrica en la esfera nuclear eiampra 
ee ben oriente& a le aplicacidn de la energía nuclear con fines pacificoe, como lo 
revelaría ficilmeate iaclueo una referenda eomara a las varias publtoacfonee 
oficielee 88 qw se sepone eu investigación ea esferas como las apliaacionee 
a&icae de loe isótopos p la irradiación de frutee y hortalimae parecederaer por 
nombrar sólo dos ejernploe. La eugererrcia de que ahora Sudáfrica está cambiando su 
orientación de fines militares a firaee pacíficos es gratuita. 

En vista del pkrafo 4 del documento W45/569, quisiera ee3alae nuevamente a 
eu atención mi aarta de 18 de septiembre de 1990 y pedir que, junto con la presente 
carta y al i-1 que ou ap&dice H se distribuya cono documento de la Aeenblea 
General en relación co= el tema 54 del programa. 

4-j Jerany 8. SREARAR 
Embaj edor 

Representente Permanente 
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CARTA DE FKCBA 18 DE SEPTIBMBRB DR 1990 DIRIGIDA AL SECRRTARIO GBRERAL 
POREL REPRBSENTAHTE PERMhUERTE DE SUDAFRICAARTELAS#ACIORRSM1IDAS 

Bn la seauela de la reciente Conferencia de las Parte8 enuargada del emnen 
del Tratado sobre la no proliferacidn de las arma8 nucleares aelebrada ea Ginebra y 
coa ooasiba del comienoo de la actual reunibn ordinaria de la Coafeoencia General 
del OIBA, el Uiaistro de Relaaioaea Exteriorerr de Sudáfriaa, Sr. 8. P. Botha, ha 
publiaado una dealatacibn ea el sentido de que el Gobierno de Su&friaa está 
dispuesto a adherirse al Tratado ea el marco de una igualdad de.comptomieo por 
parte de otros Bstadoe en la región de Africa meridional. 

Observar& tambi6n de la declaración, que tengo el placer do adjuntar, que el 
Gobierno de Sudáfrica espera iniciar conversaciones aoa el OXEA respecto de la 
aonaertaaión de un amplio acuerdo de salvaguardias relativo a lam iastalacioaea 
nualeares del psis. 

Uihmd~l Jesemy 8. SBRARAR 
Embajador 

Representante Permanente 
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DECLARACION SOBRB LA POSICION DB SUDAPRICA RELATIVA A LA ADDBSION AL 
TRATADO SOBRB LA NO PRODIFBR~ACIQN DB LAS ARMAS NUCLBARBS~ PUBIJCADA 
POR EL MINISTRO DE RBt&IONBS BXPBRIQRBS EL 17 DE SEPTIEMBRE DB 1990 

El 21 de septiembre de 1987 el Presidente de Estado de Sudáfrica indicó que 
Budáfrica esperaba pronto estar en condiciones de firmar el Tratado sobre la no 
proliferación de las armas aucleares y bebía decidido iniciar conversaciones coa 
otros Estados .a dicho fin. Agreg6 que Sudáfrica era un importante país exporta¿lor 
de uranio y también tenía un programa nuclear bien desarrollado. Por estas y otras 
rasoneo la consideracidn de la adhesión al Tratado sobre la no proliferación era un 
asunto complejo que teguería estudio y consultas concienaudas. 

Desde entonces se han mantenido diversas coaversaciones entre Sudáfrica y los 
tres Estados depositarios: los Eetados Unidos de drice, la URSS y el Reino 
Unido, en las que Gudáfrica trató de obtener aclaraciones sobre las implicancias de 
la adhesióa. 

Durante el 60 pasado han tenida lugar importantes acontecimientos de gran 
trascendencia histórica en Europa central y oriental y en la URSS que han dado 
lugar a la relajaci¿n de la tirantes entre los bloques de poder del mundo. 

Varios Estados africanos han expresado recientemente la opinión de que el 
continente africano debía pasar a ser aona libre de armas nucleares. Batas 
opiniones se veatilaron nuevamente en la reciin concluida Conferencia de las Partes 
encargada del examea del Tratado sobre la no proliferacibn de las armae nucleares 
celebrada en Ginebra. Bl Gobierno de Sudáfrica acoge con agrado estas propuestas. 
Bn efecto, el propio Gobierno de Sudáfrica ha celebrado consultas con varios 
gobiernos de Africa sobre la conveniencia de establecer una aona libre de armas 
nucleares al menos ea la región de Africa meridional, Dicha iniciativa eliminaría 
además loe recelos y fortalecería la cohesión económica y geográfica de la región. 

Reviste particular importancia al hecho de que uno de los vecinos más próximos 
de Sudáfrica, Moaambique, haya depositado instrumentos de adhesión al Tratado sobre 
la no proliferación el 12 de septiembre de 1990. 

Luego de varias series de conversaciones con los tres Batados depositarios 
sobre la cuestión de la adhesión al Tratado sobre la no proliferación, el Gobierno 
de Sudáfrica eat8 dispuesto a adherirse al Tratado en el marco de una igualdad de 
compromiso por parte de otros Bstalos en la región de Africa meridional. 

Entretanto, el Gobierno de Sudáfrica seguirá respetando sus responnabilidades 
y compromisos con respecto a la no proliferacióa. Por ejemplo, el Gobierno confía 
que en el futuro Próximc se puedan iniciar convereacionea con el Organismo 
Internacional de Energía Atómica respecto de la concertación de un amplio acuerdo 
de salvaguardias relativo a las instalacñones nucleares del país. 
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Considerada en el marco de,las Irreversibles iniciativas de reforma del 
Gobierno, la medida propwsta oubraya ei aompromiso de Sudáfriaa de contribuir a la 
paa y la seguridad regional en el Africa meridional. 

Su&frica expresa la eaperanaa de qw la Conferenaia General del Organismo 
Internaaional de tnerqia Atthica que actualmente está rewida en Viena reflexione 
atentamente sobra la importanaia de las orientaciones qw ha adoptado Sudáfriaa a 
fin de faailitar la par y la cooperaaión OB la regi¿a do Africa meridional. 
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